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$ El técnico leridano
puede ser cesado
esta semana

tras el Barça delaba atrás muchos de
sus fantasmas, entre ellos la ausen-
cia de su lesionado artillero Jona-
than Soriano, que volvió a pisar el
césped delMini tres meses después

de lesionarse gravemente con el pri-
mer equipo. Poco ayudó que el Nàs-
tic renunciara al esférico, encerrado
atrâsy abandonando a Powel a su
suerte. Ante tal planteamiento, na-
die podía imaginar que Juan Car-
los Oliva se estuviera jugando un
puesto con los dîas, quizâ las horas,
contadas. No es que los granas sa-
Iierana defender. Simplemente, no
tenían nada que ofrecer. Aun así,
cuando más estaba el Barça año-
rando a Deulofeu y Cuenca, con el
primer equipo, un mal despeje de
los centrales tarraconenses, estorba-
dos por Rafinha. De Ia nada apare-
ció Carmona, que sin piedad fusiló
a Rubén (1-0, m.40).

El Nàstic cae en el 'Mini'
y sentencia a Oliva (1-0)
ffiAR#ffitffþðÃ m El Barça B culminó
una semana perfecta, en la que ha
sumado nueve puntos en menos de
siete días, al vencer a un pobre Nàs-
tic de Tarragona (1-0), resultado que
hunde a los granas en la cola de la
tabla y pone a su técnico en la pi-
cota. Fue un partido con tintes de
guerra y paz, no demasiado lejos
de aquella novela del ¡uso Tolstoi.
Se torturó el Nàstic, que apenas pa-
reció batallar por el partido, mien-



)Juan Carlos Oliva
pierde cuatro kilos
sin ganar partidos

E"Ë-ffiË#& e El técnico leridano no lo
está pasando nada maI en el ban- H

quillo del Nàstic. Tan mal lo pasa
que esta semana podría ser desti- |
tuido porque su equþo no va ni pa '
trá.s. Sin embargo, hasta el que cor- tui

ta el césped sabe que la culpa no es n
del técnico sino de quien ha hecho r
el equipo. Pero, al margen de ello, tj
Juan Carlos vive la crisis de resulta- gr

cbs de su equipo con tanta intensi- c2

claclque desde el inicio de la com- t¡
¡-rcticiírn de Liga ha perdido más de z<

('ultr() kilos. Basta con verle para et
rr utr¡rrrrll:rr r¡ue está en los huesos. d'


